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N ada  de cientos n i m iles 

de l fondo de los reptiles.

Más escuelas y  canales 

que toros y generales.

L as em presas ferrov iarias 

te n d rá n  censuras d iarias..
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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más p an  y m ás azadones 

que fusiles y  cañones.

A bajo las cesantías 

de m in istros de tres días.

Ve E L  Q U IJO T E  m adrileño  

todo enem igo pequeño .
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I Un mes...................  1 pesetas.

En xadbid . . . .  i > trimestre...........  2,60 »
I > afio..................... 10 »

FUNDADOR

E D U A R D O  S O J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

¡Un trimestre...............  3 pesetas
> semestre...............  6 >

» afio.........................  12 >

Ya se ha resuelto la crisis. El Sr. Azcárraga, de pre­
sidente interino, h a  pasado á ser presidente en propie­
dad. Seguimos, pues, padeciendo el m ismo Ministerio. 
Un Ministerio sin cabeza, como ha dicho con frase 
feliz ese pobre de Martínez Campos.

Todo es interino, todo accidental en nuestra  políti­
ca, hasta el Gobierno. Porque parece que el general 
Azcárraga no hará los huesos duros en la  presidencia, 
y que cuando regrese la  corte, allá para el Otoño, serán 
llamados al poder los ham brientos liberales, ó quizás 
quizás, los no menos ham brientos silvelistas.

E l general Martínez Campos, jun to  con el Sr. Fabié, 
ha  decidido, en un m om ento de buen hum or, ingresar 
en el conato de partido que acaudilla el hom bre de la 
moral hipócrita.

¡Siniestra conjunción la, de Martínez y Silvela, el 
topo y la zorral

Estamos, pues, en nn  compás de espera. Pero á  bien 
que nadie nos corre prisa, y que tenemos resueltos to­
dos los problemas que quedaron pendientes á la  m uer­
te de Cánovas, incluso las guerras de Cuba y Filipinas.

Sí; podemos repetir la frase de la  zarzuela:
«Todo está igual, 

parece que.fué ayer...»
Puede, pues, la corte veranear tranquila.
Aquí no ha pasado nada.
Ni pasará.

TELESCOPIO Y MICROSCOPIO
—¿Qué palabrejas son esas, Sancho?
—Política, señor... pura política.
— ¡Ay, Sancho... que he de reirm e de tí  como si fue­

ses un  Tejada acobardado, un  Castellano empingoro­
tado ó u n  Linares Rivas herido de punta  de amor! 
Em pleas palabras nuevas de las que no se usaban en 
nuestros tiem pos, y  asi como entonces no com prendías 
m uchas, hoy tampoco sabes el significado de las que 
empleas. ¿Qué tienen que ver microscopio y telescopio 
con la  política?

—Pues tiefien que ver, porque acá estamos siempre 
m irando las cosas m uy lejanas y  no cuidamos de ver 
las que tenemos cerca, punto menos que encima de 
nuestras narices... Vea á las gentes m irando m uy afi­
cionados á  lo que podrá suceder... siempre á lo que ha 
de venir, nunca á lo que es venido y sucede.

—Vivir estudiando el m añana es previsión.
—Pero no atender á lo que ocurre hoy es necedad é 

ignorancia.
—Razón tienes, Sancho.
—Acá todos somos astrólogos... quirománticos y bru­

jos... menos Castelar que es bruja... Bueno es, no seré 
yo quien ponga contra ello burlas y  censuras..., pensar 
en el día de m añana, pero si atendiendo al porvenir se 
m e apaga el fogón y quedo sin olla... m ala quedará mi 
panza. Ya vé vuesa merced... todos estamos diciendo... 
va á venir u n  Sr. Woodford... pronto se pone en cam i­
no, trae  cola, no la trae... ¿Qué ocurrirá cuando llegue? 
Fácil es que la guerra no haya concluido en Cuba den­

tro de un año. ¿Pedirán allá para el invierno más hom- 
. bres los gobernantes? ¿Entrarán los liberales? ¿Cuándo 

vendrá Mambrú, por Pascua ó por Natividad...? ¿Qué 
es de los carlistas, se alzarán ó no allá para otro ve­
rano?

—Así es, que todo el m undo piensa en m añana... y 
ye por telescopio las lejanías... Pero tú , ¿qué quieres 
hacer?

—Aplicar al presente el microscopio, ver en detalle, 
que lo visto al presente da seguro rem edio para lo por­
venir, y quien con diligencia sigue la  m archa del tiem ­
po, según éste va evolucionando, el hom bre va aten­
diendo á la evolución y previniendo remedio á los m a­
les. Bueno es m irar al térm ino del camino, pero es 
necesario m irar dónde ponemos los pies.

—Hablas como un  libro... pero en verdad que aún 
no te entiendo m uy bien; esto es, que no acierto á adi­
vinar á qué fin diriges tus razonamientos.

—Señor y amo mío... Yo m e dirijo á l fin de d ec ir 
que la  política de pasiones y  de impresiones sólo es 
una  política rom ántica, y  que la política de observación 
y de hechos, es ciencia... Aplique vuesa merced un 
poco la vista al microscopio y estudie lo que sucede; 
pormenores verá que habrán  de asustarle... Así verá 
que si atendiésem os á la despoblación de España, que 
se desangra parte  en Argelia, parte  en la  América del 
Sur; si atiende vuesa merced al núm ero considerable 
de capitalistas que viven del parasitism o del tanto por 
ciento como prestam istas; si se atiende á que no hay 
cálenla preciso n i de los hom bres que puede dar el 
país, ni de los que lian de ser necesarios, n i de los que 
conviene enviar para concluir la  guerra; si atiende á 
que nos empeñamos por deudas de grave consecuen­
cia...; si, en fin, vuesa merced atiende á que nada dicen 
los políticos que no sea puram ente expresión de sus 
petulancias y  de sus pasiones de mujerzuelas...; si vuesa 
merced se fija en que todos los periódicos dan  los m is­
mos informes sobre los mismos asuntos... como qué 
todos beben en  la  m ism a fuente oficial...; si se atiende 
á estudiar nuestra vida, como es hasta en sus m íni­
mas particularidades..., en el presente veremos el por­
venir.

—¿Y has hecho tú  ese estudio?
—Lo hago, señor... y  por ello sé mucho... y  con sólo 

fijarme en quién da, y cómo y cuánto da, la  carne á 
los enfermos de ios hospitales m ilitares, comprendo el 
vergonzoso absurdo, la ignorancia no menos vergonzosa 
de m i país. Bástam e ver que Barzanallana, el director 
del Banco de España, dice en San Sebastián—según 
afirmó un noticiero—que él (el Sr. Barzanallana) hizo 
y dispuso y ordenó... se hiciese esto ó lo otro... para 
com prender que aquí se dan cargos de importancia á 
tontos de remate... ¿Pues quién es él m ás que uno de 
tantos Consejeros, un  voto, no más, en el Consejo? 
¿Puede él hacer algo en el Banco sin que el Consejo lo 
acuerde? ¿Qué pensarán los extranjeros al conocer 6j 
modo desenfadado con que por pura  vanidad habla ej 
director... sino que en España todo anda sin concier. 
to...? Vea un  detalle que tiene relativa im portancia.

—Todo eso es ocuparse en quisicosas.
—¿Quisicosas? Figúrese vuesa merced que antes de 

la  guerra de los ingleses con la  Abisinia, geógrafos, na­
turalistas, químicos, médicos veterinarios y  médicos,

exploraron, estudiaron el territorio... clima, higiene y 
cuanto podía dar conocimiento exacto del presente do 
entonces... y  con asombro se vió después que la Ingla­
terra había llegado á conocer detalladam ente el teatro, 
tiem po y demás circunstancias para la  empresa. Com­
pró el Gobierno un núm ero, que pareció excesivo, de 
muías... y  luego se vió que era el necesario, pues la  m a­
yor parte de estos anim ales habían de m orir por rigor 
del clima. A lim entándose desde m ucho-tiem po antes 
estuvo parte del ejército en Gibraltar y  Norte de A fri­
ca; los alim entos del soldado fueron puestos en tales 
condiciones y como la higiene lo determ inaba... La m ar­
cha fué seguida por buenas fartas geográficas... y no 
había ignorancia que motivase descuido ni contras las 
fieras feroces n i contra los insectos venenosos... H abían 
estudiado al porm enor, conocían las realidades del pre­
sente... Hacían con el trabajo  la única previsión segura 
para lo porvenir. No perdían el tiem po en atender á  las 
paparruchas como las de nuestros abogadillos parlan­
tes, Silvelas y  demás. Excluyo á Canalejas, porque si 
es cierto que va á Cuba á estudiar de cerca el proble­
ma... puede que nos resulte un político práctico... ¡Quién 
sabe!

—Cierto es cuanto dices, Sancho, siquiera no lo ha­
gas en tu  estilo...; y  si así pensaran todos, dejaríam os 
que las necias rivalidades políticas fueran pura  diver­
sión de los ociosos, y  haríam os que Si vela y  Romero 
se pelearan como los picadores Chano y  Agujetas.

EOS CJLmrAS

<Hijo del alma mía; con torpe mano 
te escribo estos renglones muerta de miedo... 
Sé que debo animarte, pero es en vano,

¡porque no puedol
La patria—á quien adoro porque la adoras 

—de nuestro amor rompiendo los dulces lazos, 
me hace soñar que mueres, á todas horas...

¡y no en mis brazos!
Y en las noches eternas de mi desvelo, 

nuestros días felices jamás olvido,
¡como no olvida el ave que tiende el vuelo

la paz del nido!
Como son los combates que libra el alma 

más fieros que esas luchas de la manigua, 
este dolor que me hace vivir sin calma 

no se amortigua.
Creo al pensar que lejos de mis cuidados 

sufres las mil fatigas de la campaña, 
defendiendo cual uno de sus soldados 

la honra de España.
Y al pensar que tu sangre correr pudiera, 

y al suponer que puedes perder la vida,
¡ruego á Dios que antes caiga nuestra bandera

rota y vencida!

Mae... perdona á esta madre que desvaría, 
viendo de su cariño rotos los lazos; 
y en cuanto la bandera de rebeldía 
ruede ya á vuestras plantas hecha pedazos, 
¡ven á mis brazos, hijo del alma mía!

¡¡ven á mis brazos!!

I'-
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DON QUIJOTE
n

«Madre del alma mía; Con honda pena 
tu cariñosa carta besé mil veces: 
y comprendo al sentirte de miedo llena, 

cuánto padeces.
Mas... no temás- la patria que cual yo adoras 

estrechará de nuevo los dulces lazos 
<le nuestro a:nor, y el hijo que tanto lloras 

irá á tus brazos.
Como tú, madre mía, también vo velo; 

y aunque de tí alejado, nunca te olvido,
¡porque mi amor es ave de raudo vuelo 

que vuelve al nido!
Y en medio de estas luchas de la manigua 

que nos hacen á todos vivir sin calma,
tu cariño en mi pecho no se amortigua, 

madre del alma.
Crece al ver que, sintiendo mis desventuras 
que no llegan á tantas como supones— 

por mi rezas, y suben á las alturas 
tus oraciones.

Y al pensar que mi sangre correr pudiera 
y al suponer que puedo perder la vida,
¡muera yo y que se salve nuestra bandera,

jamás vencida!

Mas... perdona á mi mente que desvaría, 
de nuestro amor rompiendo los fuertes lazos; 
que en cuanto la bandera de rebeldía 
ruede ante nuestras plantas hecha pedazos 
¡yo iré á tus brazos, madre del alma raía!

¡¡yo iré á tus brazos!!
Cá e l o s  M ir a n d a .

LA CARTA DEL GENERAL
Babia 19 Agosto 1897.

Queridísimo Fabié: Me preguntas qué linea de con­
ducta debes seguir para no perder la presidencia del 
Consejo de E.stado, y  yo no sé qué aconsejarte, porque 
deseo ir solo por la  vida, y ya sabes que soy incapaz de 
im ponerm e á nadie, ni siquiera á Nido y Segalerva.

F u i á Madrid porque Navarro me ofreció llevarme 
gratis; en el cam ino me enteré por un guarda agujas 
que Azcárraga había sido nom brado Presidente in teri­
no, y  rae alegré infinito porque ya sabes que me gusta 
m ucho que me den con la badila en los nudillos.

Yo estaba separado de Cánovas desde que m e relevó 
del m ando de la isla de Cuba, pero reconozco que era 
un  hom bre eminente, aunque rodeado de Romeros.

Siempre he trabajado por la unión de los conserva­
dores, pero mis trabajos han resultado tan  estériles 
como el convenio del Zanjón; Cánovas no aceptaba á 
Silvela sino á condición de que soportase á Gálvez Hol- 
guín y demás Concha Alcaldes.

Ahora creí que debía in tentarla (hablo de la  unión) 
pero he resultado chasqueado una vez más, y  he teni­
do que m archarm e de Madrid sin  que me pague el 
viaje Navarro.

Pues bien, Antonio María, yo te digo que si la-con­
ciliación no se hace, m e vuelvo á m is carneros, es de­
cir, á m is silvelistas, y  que serviré á D. Francisco, no 
como subordinado, ¡eso nól sino como auxiliar, con el 
haber que por clasificación me corresponda.

Si el Gobierno se em peña en seguir la política del 
quiero y no puedo, es decir, si no releva á W eyler y
me m anda á Cuba, deben venir inm ediatam ente los 
liberales.

Muerto Cánovas, no hay  cabeza en el partido conser- 
vador; no hay m ás que Castellanos.

Repito, aunque hablo m al de ellos, que continúan 
siendo mis amigos queridísim os Tetuán y AzcáiTaga... 
pero m e marcho con Silvela.

Quedas, pues, en libertad  de hacer lo que quieras 
para conservar esa presidencia que debes á m i amistad- 
enséñale esta carta á Polavieja y  á Nido, pues para 
ellos no tengo secretos, pero te prohíbo que la  hagas 
pública en L a  Correspondencia ni en ningún otro perió­
dico.

Tuyo y de Silvela.—

—Me encuentro desesperado. 
—¿Desesperado? ¿Por qué?

Porque de los que encumbré, 
muchos me han abandonado.
—¿Por eso se desespera?
No es propio de un español.
Tal vez salga un nuevo sol...

¿^ saldrá por Antequera?
V ic e n t e  R u b io ,

LA ilHMORAI^AD EN CUBA
e l  c o n t r a b a n d o  e n  l a s  a d u a n a s

inspiran  de.sde la m anigua Máximo Gómez y 
consortes los actos de ese in tendente que sufre y pa­
dece hoy la  isla de Cuba.

Seguram ente no son los insurrectos los colaborado­
res de la Gaceta de la Habana; pero si «el árbol se co­
noce por sus frutos», como afirmó Jesús, los asuntos 
de H acienda que en el periódico oficial aparecen in ­
sertos, de tal modo favorecen la  causa de los enem i­
gos de E spaña y con eficacia y  fuerza tal ataca los in ­
gresos del Tesoro insular, que solo obra de implacable 
nubustero parecen.

De tal suerte y  con tal habilidad ha logrado condu- 
m s e  Faboaga, que las aduanas de Santiago de Cuba, 
Matanzas, Cienfuegos, Cárdenas, Sagua y otras consti­
tuyen , no ya portillo por donde librem ente pasa el 
contmbando, sino puerta real para  que sea más cómo­
do y fácil el alijo. No son estas las únicas aduanas con­
trabandistas de la  isla, aunque si seguram ente donde 
el delito se comete con mayor cinismo y sin im por­
tarle á aquellos empleados un ardite 'cubrirlo con apa­
riencias de legalidad.

E n  las demás se contrabandea, eso sí; pero queda 
todavía algún pudor. Faboaga no ha  logrado aún con- 
cim r con éste. Pero todo se andará.

Las artes de que se valen para sus amaños son tan 
anejas y simples, que hasta los m ás rudos cargadores 
del muelle las conocen.

Se m andan al consignatario las facturas dobles, una 
de ellas en blanco; hay por casualidad tropiezo, se llena 
a factura y  se m anifiesta la verdad, pagando por la 

totalidad de lo introducido; no lo hay, como es lo fre­
cuente, se paga por la factura m anipulada por los em ­
pleados chanchulleros, y  á  o tra y  ¡viva el patrón! Ade­
más, como todo está previsto, no pueden tem er los de­
fraudadores el celo de los funcionarios celosos de sus 
deberes. Faboaga tuvo buen cuidado de apagar sus 
entusiasmos, haciendo que ingresasen en el Tesoro de 
la isla la parte proporcional que Ies correspondía por
clasificación en las m ultas im puestas á los im portado­
res de mala fe.

Y  no sabemos que haya ingresado un  solo centavo 
en el leso ro  de la isla por este concepto desde la pu- 
blicacion del decreto de Faboaga, de que hablam os en 
uno de nuestros últim os números.

Y mientra.s tanto el .señor m inistro de Ultram ar tan 
tranquilo.

¡Oh, poder de la inconsciencia!

Hace dos días ó tres 
llegó á Burgos Castelar, 
y  al preguntarle un amigo 
qué le agradaba allí más, 
exclamó:—¡Ay! el cimbo'n'io 
gm tiene la catedral.

¡Ay con sal, con sal, 
oy con sal, salero!

en el vestíbulo del palacio de
¿ S d  a / ' i " ® -  testim onio de gratitud  al Sr. Montero Ríos por su  cam paña en contra
g a l l e g a s d e  la sal, le ofrecieron las provincias

Suponemos lo que representarán esas cuatro es­
tatuas.

La Moral, la Consecuencia, la G ratitud y  la H on­
radez.

¡Qué disentería de declaraciones les ha entrado á 
nuestros hombres políticos!

Todo pelagato fuaionista ó conservador se cree con 
derecho á  m anifestar sus opiniones respecto de la  ac­
tual situación política.

H asta Comas se perm ite declararse ante el país.
Se conoce que ya se le ha  dashinchado el carrillo.

LA HUELGA

l a n z a d a s

E n  Bilbao han  luchado á  garrochazo lim pio los pi- 
cadores el Chano y  el Agujetas.

Ese sistema de pelear no es nuevo.
Hace muchos años que lo vienen em pleando el Ro- 

mero y  el Silvela.

Q U ISIC O SA S
Murió el músico mayor 

de una banda, y al instante 
que espiró, todos los músicos, 
lo mismo chicos que grandes, 
se disputaban la plaza, 
porque era muy envidiable.
Pero al ver que aquellos músicos 
ó mejor dicho, danzantes, 
no se ponían de acuerdo 
para cubrir la vacante, 
dijo el pueblo: ¡Que se vayan 
con la música á otra parte!

Martínez Campos lee:

óri^  anuncia que las tribus kurdas han invadido el distrito persa de «almas.» m vaaiao ei

— ¡Voto á cien mU legiones de Morlesineel Sino fue­
ra  porque tengo que arreglar este desventurado país 
ya estaba yo en Salmas al frente de esos bravos. ¡Yo 
entre kurdas estoy en mi elemenío!

Ya tienen ustedes á Canalejas haciéndole la rosca 
nuevam ente á Sagasta.

E l otro día se fué á Avila, y  colocándose frente á la 
casa en que liabita D. Práxedes, templó la m andolina 
y canto:

«A la  H abana me voy 
te lo vengo á decir...»

Ahora veremos lo que le contesta D. Práxedes.

Nocedal va á  reun ir á sus parciales.
Mal tiem po elije.
Se van agostando los campos y  e.s difícil hallar ni 

una brizna de yerba.

De todas las calles de la colonia afluían grupos, des­
lizándose lentos y  silenciosos en la penum bra de la m a­
ñana. E l capataz les estrechaba la  m ano á  m edida que 
se acercaban, cam biaba con ellos frases y  signos, y  lue­
go quedábase absorto, apoyado en el pretil del puente 
con la vista inmóvil sobre el cam ino de la ciudad, apeé 
ñas ilum inado por la prim era luz del día. Ibase el cielo 
sonrosando, y  tras de las altas cimas se colum braba ro­
jizo resplandor, que lentam ente se escurría hasta el 
valle con dorada suavidad. E n  la plaza aum entaban los 
grupos, sentados sobre las anchas piezas de hierro ó pa- 
seándose entre las dos calles principales; y  al par q ie  
avanzaba el sol sobre el horizonte, surgía de la m uche­
dum bre un  clamor de ham bre, de ira, pesando en’ el 
aire con ondulaciones sordas, que repercutían en los 
cercanos riscos como un hálito de borrasca. Se agita­
ban los obreros nerviosamente, hablando en a lta  voz 
convu sa a  faz y  am enazadora la mano, encarándose 
ante el cielo con un sublime signo de preguntas, y  cre­
cía el rum or, poderoso y arrogante, llenando la  colonia

sangrienta batalla. 
E n  la  fábrica sonó el esquilón, que llam aba al tra­

bajo, y  á su agudo tañ ir se produjo silencio de estepa. 
Miráronse unos á otros los obreros, grabada en el rostro 
una  Obsesión brutal, y nadie se movió. Cuando cesó 
de tocar la campana, reanudáronse las conversaciones,
más tenaces y  vehementes, con un m ismo aspecto de 
protesta. ^

Una m atrona alta y  forzuda, despeinado el cabello 
y  encendida la  faz, hablaba con los obreros, ó dijérase 
que predicaba; tan  exaltado era el tono de su voz y de 
tan  bnosos adem anes se vaha, señalando repetidas ve­
ces con su nervuda m ano el camino de la ciudad, que 
ahora doraba el sol, envolviéndola en resplandor de 
fuego. E ntre  los últimos álamos se distinguía un con­
jun to  de caseríos altos y  lustrosos, erizados de chim e­
neas, torres y  cúpulas elegantes, sobre los cuales flotaba 
atmósfera obscura, pesada... verdadero aliento de capí- 
tal. La m atrona andaba de grupo en  grupo como un 
profeta, radiante de cólera, em pujando á  la  m uchedum ­
bre con el gesto, la voz y la m irada hacia la  resplande­
ciente lejanía... E ra preciso llegar allí... E n  los obreros 
se notó la sugestión de la m ujer, inspirándoles odio y 
valor, y hubo un  instante en que toda la masa sufrió un 
movimiento de espasmo, violento é igual, adelantándo­
se valientem ente fuera de la colonia. La m atrona, de 
pie sobre las piezas de hieiTo, m ostraba extendido el 
brazo en dirección del camino, y  su cara, contraída con 
trágico gesto, tenía algo de sobrehumana... «Allí, allí»— 
decían sus ojos, fijos sobre la turba. Todos avanzaron 
impelidos por un  impulso de desesperación. L a hembra 
empezó á gritar súbitamente: «¡Hijo mió! ¿Dónde es- 
tasi'... ¡Mi hijo, m i pequeño!...» Buscándole con la  vis­
te , cuando los obreros habían pasado, haciendo retem- 
blai* el camino bajo sus plantas, encontróle pisoteado 
agonizante... Y  lanzóse dem udada sobre él, cubriéndole 
de besos y lágrimas, sin poder hablar, m ientras la hor­
da de esclavos corría pujante y  devastadora, en busca 
de su redención, á la ciudad dorada, que aún  dormía 
bajo el cálido cielo...

J. Menéndez Agusty.
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